
El Relámpago.
Un fraile y  una monja que como tales vestían, y 

que de pareja bailaban,' cuyos perfectos trajes lla
maron mucho la atención, vinieron á nosotros á pe
dirnos para dulces, con los que luego nos.obsequia
ron, ’diciéndonos eran dos pequeñitas niñas de 5 y: 7 
años^respectivamente, bijas de nuestro impresor, 
Sr. JForrenova.

Aunque de léjos, vimos también una preciosa ñi
fla, que llamaba la atención: iva elegantemente ves- 
tid ay co n  mucho gusto ataviada. Su traje, casi de 
manóla, adornado coni encajes blancos, y su mantilla 
del mismo color, unido 4 la bellesa y discreción de 
au porte, atraía las miradas de los más. Esta niña, 
erecidita, acompañaba ¿ . la  señora del presidente, 
de quien dijeron es sobrina. • .

E n  e l  Te a t e o .— M u c h a  c o n c u r re n c ia  e n  lo s  
p a lc o s , b a s t a n t e  a n im a c ió n  d e  m á s c a ra s  b a ila n d o , e l  
m á r te s ,  á  lo s  g r a to s  a c o rd e s  d e  u n a  b u e n a  y  b ie n  
d i r ig id a  o rq u e s ta .

E n bl Salón Dubán.—Concurrencia extraordi
naria de máscaras'más populares que otras,'y buena 
orquesta.

Diversión, basta rayar en delirio, y orden cuanto 
se necesita para estos casos.

Sobre todos los enmascarados, se destacaba uno 
de buena talla, majestuosa, seria é imponente. -

Vestía media y zapato encarnado, pantalón corto 
y blanco, blanca blusa ceñida con cinturón, banda 
española y  gorro írigio carmes!.

¿Me conoces, ;R blAiupago?—dijo.
—No; pero me eres simpática, mascarita, y por lo 
mismo quisiera saber tu nombre.

V r-P u es so y  Camacho,—r e s p o n d ió .
—¿Pero, Camacho el que fuó ministre y  unificó 

la deuda?
¡C4...I represento mucho más.

—Pues di: ¿cómo te llamas?
—Me llamo Luis.
—De modo que serás... Luis Napoleón? '  -
—¡Já... já... já...l No hay tal; y  te apuesto tres 

beatas contra un libre-pensador, á que ahora me vás 
¿ conocer... porque soy Luis, el corresponsal de El 
Cencerro, E l Motín y Las Dominicales del libre pensa
miento.

Al o ir esto, se nos pusieron los pelos de punta, y 
abandonados el salón.

En bl BALÓN d* “El X,ecbeo.„—¡Cuánta másca
ra, cuánto baile, qué bullicio, qué buen humor y 
qué buena música; y  qué modo de beber agua! y 
sin embargo, todo marchó bien, á esc.epción de una 
pequeña rosadura sin consecuencias.

Aquí la -archiduquesa' de Chile (carnavalesca) 
nada menos, presenciaba el baile, y  tuvo gran em
peño en'que asi ícT publicára El RelAmpago, sin 
embargo que la averiada archiduquesa, lucía'un tra
je  más propio de segadora»que del título que quería 
apropiarle. ^

E n  b l  b a l ó n  d b  C a n d id o .— B ie n  d e c o ra d o , m u - 
e h t  a le g r ía ,  b a s t a n t e  c o n c u r r id o , b u e n a  m ú s ic a , a u n 
q u e  c o n  p o c o s  in s t ru m e n to s ,  y  o r d e n  c o m p le to , en  
c u a n to  jp e rm ite  u n jC a rn a y a l .
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La vieja de Filipina*

j Mal'arreglado el cabello, 
La faz jragosa jr enjuta, . ‘ . 

vCuyos pómulos salientes i ~ 
Parecen oabos ó puntas; 
Negros y apagados ojos, 

f J Casi de oblicua figura
Y popo, pobladas cejas 
Que los guarezcan y  cubran; 
Demacradas sus mejillas,: 
Boca'desmueblada y  súcia, 
Tintos dejojo sus libios

Que el negro diente denuncian;.
Una á manera de chambra 
Muy escotada en su altura,
Por ¿(onde ostenta en ,descuido 
Lo'que á formar su hermosura 
(Si es que la tuvo algún tiempo, 
Pues se me. ocurre tal duda). •
Pudo ayudar, constituye 
Parte de sus vestiduras:
De su garganta pendiente 
Den roide su’seno oculta • ; 
.Unantiguo. escapulario, ' • ■ v v 
Que tanta pringue aoumula, \
Que fuera indagar en vano'
Si la imágen á él adjunta 
Pertenece-á San Antonio í ;
O es de Santa Restituta:
Lleva un cayado .en la mano, - 
Un grueso tabaco chupa,
Y marcha con p*so.lent^>
Sobre sus plantas desnudas;
Llega á una esquina, y  espera;
En cuclillas se aourruca,
Y con otras de su clase 
Varios juegos ejecuta:
Suena la campana en tan to ,.
Y con presteza no mucha . .
Alzase, y marcha abatida;'

i: Porque esta especie de bruja,
Lo mismo camina al templo,
Que del panguingui U) vá en busca.

- Aaco Ib is .

I

Xn la pasada semana, falleció la señora de núes 
tro amigo D. Martín Luján, al que acompasamos en 
en su justo dolor. » ’

Se ha matriculado, incorporándose val. colegio de 
esta Audiencia, el jóven letrado D. Sebastián Ca 
rrión Vega y Pefiuelas,"abriendo su estudio de Abo. 
gado, en su casa calle de, San Antón. ’ . ‘

Con tal motivo, le felicitamos, haciendo es.tensi- 
va nuestra felicitación á cuantas personas te  quie. 
ran bien.

El miércoles iltimo salió, para su destino D. José 
María Espuñes, quien,, no pudiendo despedirse per
sonalmente de todos sus amigos, lo hace desde las 
columnas de este periódico,'sin perjuicio de escribir 
á cada uno cuando t.sjis muchas ocupaciones lo per
mitas. ■ '-J;'.:..'

La carta que desde esta Ciudad, dirige á  nuestro 
estimado colega E l Noventa y Tres, su corresponsal 
y  que inserta en su último , número, termina pregun. 
tando. ¿Quiere E l  R e l á m p a g o  decir como puede ha
ber una junta de Teatro, s in ; reglamento ni norma á 
que ajustar su conducta1 hasta* el punto de obrar con' 
absoluta independencia?; Asegura conoce su origen, 
y  espera contestación.para.discutir b u s  actos.

Conociendo su origen, no - deb* extrañar la falta 
de reglamento, y  si, sus determinaciones quiere crir 
ti carias, no debe discutirlas; porqué para ello falta 
el principal fundamento, que es e l derecho en unos ¿  
otros para roclamar sobre sus acuerdos en sentido de
terminado. En cuan to jilano rm a que guía,su con
ducta, ha procurado siempre sea la de la equidad, y 
nunca la caprichosa complacencia. Esto es.lo.'cierto, 
y el corresponsal no debe; poner en duda el buen 
deseo de los que componen aquella junta; cuyos indi-, 
víduos, á los que conoce perfectamente; han de me
recer de su parte, sino fayjor. porque así no quiera ha

(1) Xn Filipinas, Panguingui, especie de juego 
de naipes. . '

cerlo, por lo menos .un poco de justicia, q u a e s  todo 
lo menos que pudiera concederles. Cuando son ya;*, 
rios, los que una misma cosa solicitan, alguno ha d e ; 
ser desairado, >y;.osto no puede /evitarse, y, esto no s 
debe extrañarlo el- corresponsáí, cuando sabe muy 
bien lo difícil quedes dar gusto á todos, y  los incon
venientes que presenta y  los disgustos que nacen d e ; 
la determinapión más racional y más detenidamente' 
pensada.. ... ■ : .
, Aquí terminamos, parque nos parece que al asun-* 

to no deVe dársele otras'proporciones.

El miércoles de Ceniza, riñeron en la-calle dos'- 
enmascarados, dándose sendos garrotazos, resultan- 
do uno levemente, herido: ambos son de esta ciudad.*/

El juéves, nn jornalero enfermo, que había ,en, 
una casa de campo de loe Sres. .Capilla,-junto al Cal-, 
vario, se levantó de la cama ym archó.á una noria ó- 
pozo inmediato á la casa^dondeestaba, y allí se 
echó, de donde le han sacado cadáver..'

El viérnespor la tarde, riñeron dos pobres que 
había recogidos en la casa de Caridad, á- espaldas 
del Hospital, y el más jóven? dió al' más vi^jo una'" 
puñalada grave enel  costado derecho.

Los contendientes son andaluces.' ■ v-
El Juzgado; entiende^en- todos los asuntos ante- ; 

dichos, y estando hoy encargado .'de él el Sr>D. Jpsé] 
Angel G-arcía y  Astil!eros^claro está 'quelcop su jusm*. 
tividad y buen colo, no levanta meno del asunto y - 
hace que médicos y  enfermeros, cumplan con su co-' 
metido, á fin de conseguirla prontá'cura.de los que , 
viven, y  aclararlos hechos uyeriguaiido-las causas y  ’ 
quienes son los culpables, lo mismc» del suicidio que • 
de las heridas. . '•

Hemos asistido al acto de p ra c tica rlaa iito p s ia .' 
por los módicos . titulares D .' Antonio • S. Blanco y' 
D. Ricardo: Roncero, en .'el jcadáyérí dél que jj§ ahogó / 
tirándose al pozo., y. los'signos.'que presentaba eran 
de robustóz y  mucha salud,- lo mismo .exterior :que
interiormente.'

El Juzgado, que también asistió, pre8encióvJo 
mismo: que nosotros^. pero fijándose más en jos. .de
talles.-: ¡I.'- f i''

CHARADAS
■ - .-•■í ..--.‘rt'-.it 

Solución a las charadas^n deL jiúmer© an-
tei-ipr, :que -descifradas resultan en; verso:;/-? . . ;

: ; . ' Ai yer
y le clí á un fornicouri'núco‘- :’ ''<'í!-l 

> cuyo «¿ico justifico, -.
- :  no dando al cójmco un pocq> ..

■ - ' Una’sor se sor¿»e un /e'r 
, ' : y á otra sor lé dice:—reír, .. '  ̂

y  sérvete tu un somete, ■■; J 
si sor Rosa no te  vé. • - - .

LAS LEGÍTIMAS PÍIDORAS SUIZAS 
de A. BRANDT de San! Gallf(Si|izá) por- 
¿aates, laxantes y depurativas, efloaoes 
•n todas las Indisposiciones del estóma
go y enfernedádes derivadas- de malas 
digestiones, se bailan! «n cajas á pese
ta 1 - y 1.50 en todas! las farmacias y 
espeoialmente? en la caia de D. Pédre 
Antonio Calero, Farmacia, Manzanares.

Manzanaies.--Irnp. de 3. Tpi:réiióyia, 
Galle de\Tplodó, 19. !
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